CAPÍTULO GENERAL ORDINARIO 1989


Alocución inaugural del Presidente del Capítulo


El punto central de este Capítulo - el 159 Ordinario después de la Gran Unión del 1256 – se refiere a lo que debe ser y lo que ha de hacer la Orden con el fin prepararse a la venida del tercer milenio. La naturaleza y amplitud de este reto viene subrayada en el documento capitular n. 6, titulado “Instrumentum laboris” o documento de trabajo. Cada uno de los nueve temas que contiene son obviamente importantes, pero, relativamente hablando, unos son más importantes que otros. Bajo el título “El desafío vocacional” se afirma que “de las nuevas vocaciones y de su formación y perseverancia depende el porvenir de la Orden” (n. 3, p. 7).


A este propósito viene usado más de una vez en la relación sobre el estado de la Orden la palabra ‘crisis’; una crisis, se afirma, que “crea ciertamente un peligro para nuestra supervivencia” (Relación sobre el estado de la Orden, p. 8). Por otro lado la relación concluye que, si bien “vivimos tiempos difíciles”, “no debemos perdernos de ánimo. Por el contrario, mientras parece que los recursos humanos disminuyen, ha sonado la hora de confiar más que nunca en el Señor”.

Esto resulta obvio, pero me tomo la libertad de sugerir que nuestra confianza en la providencia de Dios se reforzará mucho mas hojeando las páginas de la historia de la Orden que haciendo consideraciones piadosas.


Pocos y escuetos datos bastan para demostrar cómo las vocaciones, por ejemplo, constituían ya un problema en la llamada “época de la fe”, y de modo particular en el s. XIV, el siglo en que la Orden se convirtió en la más influyente de todas las Órdenes religiosas. A pesar de ello, el problema de las vocaciones se había hecho de tan serio, que el Capítulo General de 1374 tomó una decisión drástica: ordenó a todos los priores de una casa o de un territorio importante que admitieran, en el plazo de dos años, uno o más novicios; en caso contrario, dice el decreto, “se le deponga del cargo de prior por inútil e indigno” (Analecta Augustiniana V 1913-14, 14).


Si existía entonces un problema vocacional, como en realidad existía con toda evidencia, al final del s. XIV se detectan también pruebas de una falta de perseverancia. Estos problemas, pues, tienen siglos de antigüedad y no son fenómenos exclusivos del tiempo posterior al Vaticano II. De algún modo estos problemas fueron entonces superados, hasta el punto que el número de miembros de la Orden subió desde 5.000 en el s. XIV hasta 8.000 aproximadamente en 1517.


Podemos aprender y recibir ánimos de las lecciones de la historia. La Orden sufrió el mayor peligro para su supervivencia menos de 20 años después de la Gran Unión. La amenaza no ha de ser exagerada, pero fue real. A causa de la multiplicidad de nuevas Ordenes religiosas, en algunos casos apenas diferentes unas de otras y con escasos motivos que justificaran su existencia, el segundo Concilio de Lyon, con y bajo el Papa Gregorio X, decidió eliminar las Ordenes religiosas más pequeñas. Los Agustinos y los Carmelitas quedaron exentos de la supresión, pero solo temporalmente. Unicamente en 1298 la cuestión de la permanencia jurídica de la Orden fue definitivamente resuelta.


No es necesario hablar de las pérdidas sufridas por la Orden en diversas partes de Europa durante y como consecuencia ante todo de la Reforma, de la Revolución francesa que barrió las cinco provincias francesas existentes en aquel tiempo, de las supresiones napoleónicas que se hicieron sentir muy seriamente en las provincias italianas mucho antes de la expropiación de todas las casas por parte del estado italiano en 1861-73, y, en fin, las pérdidas causadas por la supresión de la Orden en Portugal, Hungría y España. Todo esto era más que suficiente para desanimar a los agustinos, pero no a aquellos que creían en si mismos y para los que la Orden era toda su vida.


La Provincia de Nápoles, por ejemplo, que se había quedado reducida a 6 conventos y 22 religiosos en 1815, 30 años más tarde (1950) había fundado 9 nuevas casas y había crecido, de 22 a 160 religiosos. Tomemos el caso de la provincia de Umbría. En 1818 el número de los religiosos había disminuido, de 125 a 80. Pero de entonces a 1850 se produjo una recuperación notable que elevó a 100 el número de religiosos. Se puede preguntar de qué modo estas dos provincias, no obstante las enormes dificultades, consiguieron una recuperación tan sorprendente. Demostraron cuánto se puede hacer si y cuando hay voluntad de hacer, si y cuando una Provincia cree en si misma; en otras palabras, cuando se cree que vale la pena conservar el agustinismo.


El periodo más obscuro de todos fue a finales del s. XIX, en 1878 exactamente, cuando el número de los religiosos había descendido por debajo de los 2.000, la cota más baja jamás alcanzada. Nuestra historia demuestra algo que hoy puede sorprendernos, a saber, su inherente capacidad de recuperación, pasando de la debilidad a la fortaleza, que, si bien no con la misma extensión precedente, no deja de ser sorprender. De hecho, 50 años después de que hubiera tocado fondo en lo que a número de miembros se refiere con 1878 religiosos, la Orden contaba ya con 3.526 miembros. Nadie en 1900 podría siquiera imaginar y menos aun esperar en tan enorme cambio.


A pesar de las defecciones sin precedentes que se añaden a la caída vertical de los ingresos, dos fenómenos que han afectado a la nuestra, al igual que a otras Ordenes religiosas especialmente en los pasados años ‘70, el número actual de los agustinos, comparado con el de 1950 no desmerece en modo alguno (3.248 frente a 3.526).


Naturalmente no hay lugar para triunfalismos, pero tampoco para el derrotismo. Nuestra historia enseña que después de pérdidas, en ocasiones de gran cuantía, la Orden se ha restablecido e incluso crecido, si bien es cierto que sería demasiado optimista esperar actualmente el alcanzar o acercarse a la cifra de 4.180 miembros, que es la estadística de 1971.


Una buena parte del mérito en la recuperación del Orden en el pasado más cercano debe atribuirse al don que han supuesto algunas figuras proféticas, como Pacifico Neno en Italia, Pio Keller en Alemania, Martin Crane en Irlanda o Eustasio Esteban en España.


Lo que tenemos que hacer está expresado precisamente en el comentario a la relación sobre e] estado de la Orden a la luz del encuentro en Manila. Es la necesidad de “tomar conciencia de la validez de nuestra experiencia religiosa agustiniana y el control acerca del modo de proponerla por nuestra parte. Con seguridad podríamos hacer algo más para mejorar el clima y la ‘cultura’ de nuestras comunidades y de toda la Orden. Tenemos la garantía de la gracia de Dios” (Relación sobre el estado de la Orden, p. 7).


Tenemos ciertamente la garantía de la gracia de Dios, pero debemos rogar por ello. Sin oración, ferviente, perseverante y confiada, nada verdaderamente válido se alcanza.


Este Capítulo debe afrontar, además de la “vocaciones”, también otros problemas muy importantes, que están de algún modo relacionados con lo vocacional.


El compromiso crucial que tenemos entre manos, es el de configurar un programa coherente, que mira adelante, pero realista, para los próximos seis años. Este programa se preparará mejor si nos convencemos que escuchar es tan importante como hablar, más importante incluso. El mejor siervo de Dios, afirma san Agustín, es el mejor oyente. Conversión a la verdadera escucha, apertura al punto de vista del otro; podemos no estar de acuerdo con él, tal vez porque en cualquier caso quien habla nos desplaza; y, sin embargo, la escucha y la apertura son requisitos esenciales para aprender, para verificar objetivamente nuestras opiniones y para alcanzar un sano juicio. A propósito de la escucha quiero recordar una frase de Sto. Tomás: “no preguntes quién lo ha dicho; el problema es qué es lo que ha dicho”. En términos agustinianos muy simples, nuestro encuentro aquí en el Capítulo es un ejercicio del “anima una et cor unum in Deum”.

P. Benedict Hackett 

Presidente del Capítulo

� Texto original italiano en ACTA O. S. A., XXXVI, 1989, 185-187





